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A medida que el viaje del Eey á Alemania va tocan-
do su término, sin que los huíanos se hayan tragado á
uadie y que se anuncian las buenas disposiciones del,
gobierno francos para recibir afectuosamente al monarca
español cuando verifique su regreso, empiezan á cal-
marse los ánimos de la prensa en Francia y en España,
y á las mutuas acusaciones y muestras de recelo, suce-
den las más laudatorias protestas de buena vecindad y
parentesco de raza. Mas si la absoluta neutralidad de
España en materia de política internacional la exime
de compromisos onerosos, ha sido parte la polémica á
exacerbar ciertos enconos que el Gobierno presidido por
el Sr. Sagasta no ha intentado evitar en ese funesto
laisser faire que constituye el lema de su bandera.

A las murmuraciones de que Francia pudiera ver
con simpatías los manejos revolucionarios de los repu-
blicanos españoles de ideas más avanzadas, sucedió la
discusión de si nuestro Gobierno tuvo ó no quien le aví-
sase del peligro. Las terminantes acusaciones dirigidas
contra el duque de Fernan-Nuñez por el subsecretario
de la Presidencia del Consejo de Ministros, en la revis-
ta que con el seudónimo de Barón Stock dirige su espo-
sa, fueron causa de un nuevo conflicto que sumar á los
numerosos que abruman de impopularidad y de iusolu-
bles dificultades á la situación actual.

Pequeña ha debido ser la satisfacción de nuestro em-
bajador en París, al ver con qué languidez se ha mira-
do por el Gobierno su incidente con el Sr Bute, admi-
tiendo á éste la dimisión sin prisas de ningún género y
dejando vacante por tiempo indefinido el puesto que
venia desempeñando.

No falta quien dé como segura la vuelta á España
del duque de Fernan-Nuñez, con lo cual habia restado
un valioso elemento de sus diezmadas huestes el gran
hombre que nos gobierna, del cual podía decirse lo que
de cierto rey "grande como los agujeros, que son más
grandes cuanta más tierra se les quita."

Una discusión más para cuando se abran las Cortes y
un nuevo aliciente para que se retrase la apertura, será,
pues, el saber si el Gobierno pecó de ignorante ó de in-
dolente en las últimas sublevaciones. Salvo el interés
que cada funcionario tenga en defender la propia res-

ponsabilidad, ambos adjetivos son iguales para el país.

Si todas las noticias y comentarios que han circula-
do en la última semana, respecto de la actitud de nues-
tros más importantss hombres políticos, hubieran re-
sultado ciertos, seria curioso ver el galimatías que se
armaba en España.

Se ha dicho que Casbelar, Martos y (como represen-
tante de Zorrilla), Muro, hablan celebrado un cordial
almuerzo en Biarritz acompañados del diputado fran-
cés Mr. Clemenceu, para convenir los términos de la
uniou republicana. Entre los que aceptaban como cier-
to este canard en pepitoria, habia dos opiniones; la de
los que suponían á Castelar dispuesto á secundar desde
su terreno los trabajos republicanos de sus comensales,
y la de los que atribuían á Zorrilla intenciones pacíficas
si se creaba una situación liberal que le permitiese la
propaganda de sus ideas y propósitos. Kespecto de Mar-
tos se decía que estaba desengañado del éxito de la iz-
quierda, y respecto de Clemenceu, que representaba la
protección de los propagandistas franceses.

Por los mismos dias qua sa hablaba da esta conferen-
cia, circuló en los periódicos franceses y después en los
españoles la afirmación de que Cánovas aceptaría el su-
fragio universal combatido por él en 1876; so ha su-
puesto que Posada Herrera venia á Madrid á formar un
ministerio de transición; 83' ha pensado que Bute iría
de embajador á París, y para bomba final como en los
castillos de fuegos artificiales, nos vino de Londres el
periódico Ths Spsctator, renovando la eterna esperanza
de que Inglaterra nos devuelva por un acto de generosa
expansión la plaza de Gibraltar.

El trabajo de desdecirlo dicho, ha ocupado á la pren-
sa en estos dias. El señor Castelar no ha pensado en las
alianzas quo se le suponen, y no hay para qué decir
cuan extraño al carácter del Sr. Ruiz Zorrilla seria ver-
le renunciar á su actitud esencialmente revolucionaria.
En cuanto al Sr. Martos, aunque algo se murmura to-
davía de que pueda romper con los izquierdistas, que
en el almuerzo del Eetiro le proclamaron jefe, parece
lo cierto que no ha verificado hasta hoy ningún acto de
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hostilidad contra los acuerdos de su partido, que con-
tinúa llamándole jefe por labios del Sr. Montero Ríos.

Es por demás angustioso para el que redacta esta9
crónicas no poder nunca apreciar los actos de los hom-
bres públicos, ni la conducta délos partidos con crite-
rio científico que permitiese ventilar el por qué de cada
acontecimiento de importancia, y las consecuencias ló-
gicas que de ellos se desprenden. Inútil empeño seria el
de buscar en qué trabajos estadísticos, qué móviles pa-
trióticos ó convicciones permanentes motivan ese éter
no juego de ajedrez de la política. No hay clave posible
en la ciencia, ni en los estudios estadísticos, ni en la
biblioteca del pensador, ni siquiera en el gabinete del
ideólogo, para resolver con alguna claridad tan enma-
rañados problemas. Seria preciso penetraren la alcoba,
en el boudoir ó tal vez en la cocina, para satisfacer de
algún modo la curiosidad de como se confeccionan esos
platos tan vistosos que todos los dias se sirven al país.

Las únicas declaraciones políticas, cuya confirmación
haya sido plena, son las contenidas en un artículo que
Le Fígaro de París publica en forma de diálago soste-
nido entre uno de sus redactores y el Sr. Cánovas del
Castillo. Las apreciaciones de nuestro eminente estadis-
ta no han podido ssr más clara y terminantemente ex-
presadas. Convencido de que España no cuenta con ele-
mentos para terciar en las contiendas europeas, ni le
conviene abandonar el problema que le preocupa en el
interior para lanzarse en aventuras exterioras, se mues-
tra el Sr. Cánovas enemigo de toda alianza que pueda
atraernos la aversión de ningaa otro pueblo y al mismo
tiempo afirma que de haber sido ministro, no hubiese
aconsejado al Rey el viaje á Alemania, á pssar del ca-
rácter puramente privado que tiene fundado únicamen-
te en la afición del Monarca á estudios militares. Así
hubiera evitado las prevenciones, recelos y aun ataques
que durante la pasada quincena han menudeado con
tanta imprudencia en algunos periódicos franceses.
Muéstrase además el jefe del partido conservador, par-
tidario de permitir que la situación actual sola ó con
refuerzos déla izquierda dinástica, siga una política se-
vera que afiance el orden y de no luchar por recobrar el
poder, limitándose á aceptarlo si las circunstancias le
imponen esa debar antes de! tiempo qu3 ól quisiera con-
ceder á los ensayos de política liberal, tan anunciados
por el Sr. Sagasta en su impaciente oposición.

Aceptadas estas declaraciones por todo el partido que
el Sr. Cánovas preside, pueden S3r consideradas como
núcleo de la campaña de fuerte oposición que piensan
hacer al Gobierno actual, para fustigar de algún modo
su ruinosa indolencia y hacer lo posible porque ya que
tantos desaciertos ha de legar á sus sucesores, entregue
al monos el poder en la tranquila situación que le fue
conferido.

No escasa polémica motivaron las circulares del mi-
nistro de la Guerra, referentes á precauciones para que

no se repita la abortada conspiración militar. El des-
cubrimiento de sociedades secretas y la actividad con
que se han minado las filas da nuestro ejército, con ob-
jeto de renovar de un modo sistemático la era de los pro-
nunciamientos que se suponía cerrada para siempre,
preocupa la atención de los políticos y hace cada dia más
urgente el estudio de las causas que producen tanto mal-
estar y engendran esas asociaciones, para atender no sólo
á la represión que nunca, por activa que sea, cura las
llagas sociales, sino á las modificaciones que por vicio ó
deficiencia de la organización del ejército sea conveniente
introducir. Tan funesta es la debilidad como la obsti-
nación de carácter; allí donde haya un defecto deba cor-
regirse sin que el amor propio ele un ministro, más ó
menos popular entre los elementos sometidos á su direc-
ción, deba influir para nada en decisiones que tanto im-
portan á la vida nacional.

Por eso, justo es confesarlo, es de gran oportunidad
el deseo manifestado repetidas veces por el ministro de
la Guerra, de dejar su puesto. De ese modo no podría
notarse el más leve asomo de ser juez y parte el que ha
de resolver conflictos de tan extraordinaria trascen-
dencia.

Mas como no un ministro, sino el ministerio, están
en ese caso, cada cual con respecto á los negocios de su
departamento, es imposible pensar, hablar ó leer de po-
lítica sin encontrarse de lleno en las soluciones posi-
bles de la crisis qua hace meses venia iniciándose y que
desde hace un mes se declaró total ó inminente.

Otra vez los pariódieos han puesto en circulación el
nombre de Posada Herrera, atribuyéndole frases de
aprobación á la conducta del Gobierno, al par que bus-
nas disposiciones para verificar la segunda fusión del
partido constitucional que después de haber gobernado
un poco de tiempo con los elementos que se separaron
del partido conservador, espera prolongar los dias de
su dominación asociándose con los elementos más afines
que se le agreguen cuando la izquierda dinástica, que
hasta hoy alardea de firmeza y unidad, reciba la orden
deredvi-izqiúerda con que en la milicia se indica el per-
miso de marchar cada uno por su lado.

Varios periódicos insisten en la formación de la
gran unión republicana, de modo qua, si no en la prác-
tica, eii teoría ha pasado la época de pulverización de
los partidos para entrar en la de las grandes unidades,
sólo que, como en geología, en política esas grandes
masas tendrán que ser durante mucho tiempo nebulo-
sas y caóticas, hasta tanto que por evolución ó selección
se determinen los centros naturales. Union republicana
y gran izquierda liberal son hoy dos deseos de sus afi
liados, siu más valor positivo que la convicción de que
es imposible toda idea de gobierno estable en un parti-
do, que no cuente con las condiciones indispensa-
bles de número, organización, programa y disci-
plina.


